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OPINIÓN IB

JOAN PLA

DESDE HACE años dibujo el nombre de
Felanitx en mis viñetas de opinión. Ayer,
el gobierno balear celebró su consejo se-
manal en Felanitx y es lógico que al pu-
put se le inflase la cresta. Bullen las cró-
nicas y los mensajes electrónicos, casi to-
dos a favor del colectivo Felanitx en
Moviment que, aprovechando que el Pi-
suerga pasa por Valladolid y no por Fela-
nitx, monta su gran rechifla y griterío
contra la política lingüística del gobierno
de Bauzá. Nunca mejor traído lo del Pi-
suerga, puesto que en Valladolid, según
dicen, se habla el mejor castellano de Es-
paña. Entre otros ilustres paisanos míos,
Miquel Sagrera ha escrito en Internet:
«Vull defensar fins a morir la meva llen-
gua amb diàleg, no amb crits. Quan s’in-
sulta i es crida es perd la raó. Dialoguem
fins que comprenguin les nostres veritats
i les apliquin». Nunca, desde que escribo
y dibujo en los periódicos, me he enca-
bronado con los paisanos que hablan en
castellano y tampoco con los que hablan
en catalán de Felanitx, que es mucho más
auténtico que el de Barcelona. Las bron-
cas públicas más parecen un Felanitx del
Moviment que un Felanitx en Moviment.
La Historia se repite…

El ‘Moviment’

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que la oposición debería condenar
los insultos al Govern por la lengua?

Un grupo de ciudadanos, no más
de 30 según crónica del acto debi-
da a Indalecio Ribelles, tuvieron a

bien convertir durante casi tres cuartos de
hora el pleno del Ayuntamiento de Palma
en un remedo de taberna, dirigiendo a una
parte de los concejales lindezas tales como
fachas o fascistas. Antes, probablemente
los mismos, ya habían dado muestras de
su civismo en dos actos de las fiestas de
San Sebastián y no descartemos actuacio-
nes idénticas en próximas fechas.

Todo porque el Govern está a punto de
aprobar una ley con la que disienten, im-
portando aquí muy poco de qué norma se
trate, porque el fondo de la cuestión radi-
ca en no querer aceptar algo que demo-
cráticamente ha decidido la mayoría. Re-
cordémosles pues de entrada, ya que pa-

recen desconocerlo o haberlo olvidado,
qué es la democracia. Y esta es una for-
ma de organización de grupos de perso-
nas en la que la titularidad del poder re-
side en la totalidad de sus miembros, ha-
ciendo que la toma de decisiones
responda a la voluntad colectiva de los
miembros del grupo. Algo que no resulta
tan difícil de entender.

Los disidentes, es un dato significativo,
pertenecen presuntamente a la izquierda y
al nacionalismo y los partidos que los re-
presentan si acaso no los apoyan directa-
mente, tampoco parecen mostrarse contra-
rios a sus formas de proceder. Este perió-
dico afirma hoy que los grupos que forman
la oposición –PSIB-PSOE y la coalición
que encabeza el PSM– han permanecido
callados hasta ahora ante los insultos que

Bauzá y el alcalde Isern han recibido y se
pregunta por tanto si acaso no deberían
haberlos condenado ya. Pero para respon-
der con algo de ecuanimidad habría que
responder algunas cuestiones.

Si fuera cierto –y aunque haya indicios
aquí ni se afirma ni se niega– que la iz-
quierda está detrás de estos hechos, que
son protagonizados por militantes de es-
tos partidos, en absoluto podrá condenar-
los porque ello supondría autocondenar-
se, es decir, censurarse a sí mismos por
alentar el desbordamiento de los cauces
democráticos. Y si finalmente llegara a
condenarlos, estando sin embargo detrás
de los mismos o, cuando menos, haberlos
estado alentando, sería un inaceptable
ejercicio de cinismo y doble moral. En
realidad, lo que debieran haber hecho
desde un principio, y no lo hicieron por-
que interesaba socavar a quienes gobier-
nan, era haber cortado de raíz y desauto-
rizado cualquier atisbo de comporta-
miento antidemocrático.

GASPAR SABATER

Más democracia

A falta de ideas, insultos y vejacio-
nes. A falta de gramática, empujo-
nes, huevos duros y, a ser posible,

mejor si podridos. A falta de cultura, subven-
ciones. A falta de educación, abucheos. Y a
falta de casi todo, pancartas, manifiestos y
hasta banderas. La feroz carnicería de la ig-
norancia siempre encontró en la lengua su
plato preferido, su filete al dente –esa aberra-
ción gastronómica– o su filón inagotable. Pe-
ro ese es el menú telúrico de la oposición y
así nos lo escriben, con tiza y tizón, en la pi-
zarra territorial y patriótica –cuánto oxímo-
ron– de las horas del tedio o del sobresalto.
A todas horas, porque hay que ver cómo y
cuánto chirría ese trazo repugnante y repul-
sivo, esa eterna monserga circular y paradó-

jica de la lengua propia y la lengua común,
de la lengua de todos y la lengua de nadie,
de la lengua, en definitiva, mordida. O de la
mordida de la lengua, que esa es otra y la
misma, porque con la lengua única, ya se sa-
be. Todo son malentendidos.

Pero tanto da. Para el PSIB, el PSM y de-
más grupúsculos volátiles, condenar los in-
sultos paralingüísticos a Bauzá, a Isern o al
Govern en pleno, visto el barriobajero y ne-
gligente panorama general, sería algo así
como condenarse a sí mismos y la verdad
es que no anda esta oposición nuestra –y
tan suya ella, claro– con la capacidad de au-
tocrítica necesaria como para alcanzar esos
niveles de contrición, de solidaridad o, sim-
plemente, de buenos modales. En absoluto.

Cuando no se tiene nada en la mollera,
nada en el saco de los proyectos, nada en
los tranvías fantasmales hacia el futuro y
nada –de nada– en parte alguna, lo mejor es
armar el mayor ruido posible y ver si el te-
rremoto se esparce y el temblor nos confun-
de y pensamos que alguna Gran Idea anda
suelta –más allá del cosquilleo de la voz y
las voces– y ese eco retumba en los tímpa-
nos y nos los rompe de una vez por todas y
para siempre, y acabamos sintiéndonos a
gusto en el gran silencio turbador del fascis-
mo, o de este curioso catalanismo, mientras
atruenan las trompetas de Jericó y vemos
que quien las alienta es el insigne rabino
Miquel Segura –con la inestimable ayuda
de la ubicua cofradía de la OCB– y se hun-
de, al fin, y aleluya, y albricias, el mundo en-
tero desde las magníficas terrazas vacías de
Es Born hasta los soberbios patatales de Sa
Pobla. Pasando por Inca, claro. Y así anda el
patio. De infumable.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

De huevos y trompetas
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